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Construyendo el PCOI en México

peQueñas acciones enriQuecen nuestra convicción 
Hacia el coMunisMo

En el capitalismo vivimos una condena impos-
tergable “trabajas o te mueres de hambre”, nos
mantienen en un régimen de esclavitud con suel-
dos de miseria para obligarnos a desarrollar la
maquila en las fábricas o el servicio en las gran-
des cadenas comerciales. ¿Quién aguanta este
ritmo? Sólo aquellos con la más grande necesidad
de llevar algo de pan para su familia. 

Eso lo entendí una vez que lo viví, se me pa-
gaba por ser verdugo (supervisor) de quienes la-
boraban en una empresa sin darme cuenta que yo
también era parte de esa esclavitud. Ahí desarro-
llé más a fondo esa inquietud hacia los ideales de
izquierda. Comentaba con mis compañeros de
trabajo ¿por qué estaremos tan jodidos?, -así nos
tocó vivir respondían algunos, demos gracias a
Dios que tenemos trabajo; ¡No!, recursos hay mu-
chos ¡mira nada más aquí cuanta comida se tira!.
Toda las situaciones que vivía me generaron mu-
chos problemas con el patrón hasta el punto que
firmé una renuncia obligada, mi forma de vida
cambió bastante. 

Me preguntaba ¿Cómo es posible que la clase

trabajadora no tiene acceso al fruto de su tra-

bajo?, ¿Cómo es posible que la clase dominante

sin mover un dedo se lleve la riqueza de la pro-

ducción?. 

El manifiesto de partido comunista sigue vivo,
pensé, necesitamos una revolución para acabar
con todo esto que estamos viviendo. He visto una
satanización capitalista del comunismo, vivimos
en un mundo con principios individualistas, en
donde las personas no quieren expresar sus con-

vicciones por temor y duda.
No había expresado libremente mis ideas

acerca del capitalismo, hasta que encontré un
grupo del PCOI. Me di cuenta que hay otros que
también piensan que vivimos en una miseria obli-
gada, en una esclavitud legalizada. Estos cama-
radas me invitaron a reuniones para compartir
ideas y experiencias. Se plantea cómo puede
cambiar la situación para siempre en México y el
resto del mundo, la conclusión es que hay sufi-
ciente para todos, que el problema radica en el
acceso de los recursos, pues está concentrada en
manos de unos pocos, mientras millones mueren
de hambre.

Después de la asistencia a reuniones, nos jun-
tamos un grupo de camaradas para ir a difundir
las ideas del comunismo mediante la entrega de
nuestro periódico Bandera Roja. Mi primera re-
acción fue de duda e impaciencia por saber que
haríamos ese día. Vi llegar a mi compañera y en
su bolso traía mucho de nuestro material y pensé
“vamos a entregar el periódico”, ¡perfecto! es
hora de salir a las calles a difundir las ideas co-
munistas.

Sentía un poco de nerviosismo, pues jamás
había realizado tal actividad, pero era hora de ha-
cerlo. Es necesario que las ideas lleguen a más
personas y que vean que existe otra forma de un
nuevo mundo, libre de explotación y garanti-
zando las necesidades básicas de la vida. 

Al estar con las personas nos identificamos
como comunistas. La reacción fue en algunos de
desconcierto, otros pusieron atención al discurso

del camarada que se dirigía al grupo. Una persona
mayor se sorprendió que fuésemos los jóvenes
quienes difundimos las ideas comunistas y dijo,
“pensé que ya se había erradicado ese movi-
miento, tengo años sin saber de grupos como us-
tedes, que se oponen al sistema, pero me da
mucho gusto que eso siga vivo”. Agradecimos su
aportación y preguntó si los ideales de Marx si-
guen vivos en el comunismo, mi compañero le
respondió “Si, estamos parados sobre los hom-
bros de gigantes”. Después de esto, recibimos
simbólicamente unas monedas y seguimos repar-
tiendo el periódico. 

Que las dudas surjan. Que las ideas se difun-
dan, y el movimiento se propague más allá de las
fronteras, camaradas es por eso que estamos aquí,
ustedes nos han traído, ustedes nos han formado,
somos parte de la sociedad que han forjado. Con
ese espíritu de lucha y convencido de que mere-
cemos un mundo mejor, les pido que mantenga-
mos viva esa llama, 20 años de lucha me motivan
por seguir por esta línea. Camaradas: debemos
abolir el capitalismo y abolir la explotación en
todas sus formas, no me despido, les mando cor-
diales saludos desde México.

aprendiendo la dialéctica de la Historia
Como todo, la filosofía dialéctica comunista

no comienza su existencia de la nada. Su desarro-
llo ha sido un proceso largo involucrando muchas
luchas teóricas. Estas luchas siempre han estado
conectadas a cuestiones prácticas de la política y
economía. Llegar a un entendimiento completo
de la dialéctica en el siglo 21 requiere saber algo
sobre el proceso que nos trajo hasta aquí. Esto
significa que tenemos que estudiar tanto los hitos
y los errores en el desarrollo de la dialéctica den-
tro del movimiento comunista. Ese es el propó-
sito de esta serie.

En la primera columna de la serie, revisamos
ideas profundas de la teoría dialéctica antes de
Marx: las ideas de Heráclito y de Hegel. En esta
columna y la próxima discutimos las ideas de Car-
los Marx, el fundador de la dialéctica comunista.

Carlos Marx escribió una vez que tenía la in-
tención de producir un resumen compacto de sus
opiniones sobre la dialéctica, pero nunca lo hizo.
En vez de eso, él aplicó su enfoque dialéctico a
muchos temas en su libro El capital y en sus es-
critos políticos. Estas son nuestras fuentes de la
dialéctica de Marx y son buenas fuentes, ya que
muestra como la dialéctica puede ser usada. 

Las Contradicciones dialécticas
Marx escribió que las contradicciones dialécticas

(que él llamó “las contradicciones hegelianas”) son
la “ fuente de toda la dialéctica.” Sus ejemplos
muestran que una contradicción consiste en dos
opuestos conectados que luchan e se interfieren
entre sí. Por ejemplo, Marx describió la relación
contradictoria entre el valor de uso y valor de cam-
bio de una mercancía (su uso vs. lo que pagas por
ella) como dos “momentos inseparables, acondi-
cionándose mutualmente, que pertenecen el uno al
otro, pero que son al mismo tiempo dos extremos
que se excluyen o se oponen el uno al otro”. En el
capitalismo, no importa cuánta hambre tengas, si

no tienes dinero, no comes. Aquí los dos lados de
la contradicción se llaman “momentos”, y la clase
de conexión que tienen se llama “acondiciona-
miento mutuo.” Eso significa que cada lado cambia
el lado opuesto, como los dos lados de la relación
entre padres e hijos.

No todos los opuestos se contradicen entre sí
todo el tiempo. Por ejemplo, la circulación de
bienes y servicios que los trabajadores necesitan
están en opuestos a la circulación del dinero y el
crédito en una economía capitalista. Usualmente,
el dinero y el crédito facilitan la circulación de
los bienes y servicios. Sin embargo, en una crisis
económica, las deudas y la necesidad de dinero
para pagarlas interfieren con la circulación de las
mercancías y la economía se congela. Entonces,
los dos opuestos, bienes y servicios versus dinero
y el crédito, luchan entre sí. Eso es lo que hace
que su relación opuesta sea una contradicción.

Otras contradicciones del capitalismo
Marx identificó muchas contradicciones en el

capitalismo, incluyendo aquellas que llevan a las
“explosiones, cataclismos, crisis, catástrofes que
se producen regularmente,.. [Y] finalmente a su
derrocamiento violento”. Una de las tendencias
del capitalismo es aumentar ilimitadamente las
fuerzas productivas. Esta tendencia existe porque
la competencia impulsa a cada capitalista a pro-
ducir más mercancías a un costo más bajo.

Sin embargo, bajo el capitalismo las cosas sólo
se producen si pueden ser vendidas por ganan-
cias. Cuando los capitalistas tratan de encontrar
compradores para sus productos, se encuentran
con un opuesto contradictorio. Una gran parte de
la producción capitalista es vendida a trabajado-
res que tienen que tener la capacidad de comprar
el producto. Pero, para sacar ganancias de la pro-
ducción, los capitalistas necesitan mantener bajos
los salarios de los obreros. La necesidad de los

capitalistas de expandir la producción y vendér-
sela a los obreros entra en contradicción con la
necesidad que tienen de mantener bajos los sala-
rios de los obreros. 

Marx llama esta contradicción, la contradic-
ción fundamental del capitalismo. Es un ejemplo
de un patrón general de la contradicción entre las
relaciones fundamentales del capitalismo de pro-
piedad y control y el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. Esta contradicción significa que aunque
el capitalismo ha creado enormes fuerzas produc-
tivas, lo que los jefes tienen que hacer para sacar
ganancias máximas interfiere con el máximo cre-
cimiento de la producción para satisfacer las ne-
cesidades humanas.

La resolución de las contradicciones
Es una idea básica de la dialéctica que cuando

existe una contradicción y sus dos lados opuestos
luchan, la contradicción tiende a moverse hacia
su propia eliminación. El proceso de la elimina-
ción de una contradicción se denomina resolu-
ción. Marx escribió que la contradicción entre los
trabajadores como clase y los capitalistas como
clase “es la propiedad privada como su relación
desarrollada de contradicción, por lo tanto, una
relación enérgica en vías hacia la resolución”.  En
una crisis capitalista, la contradicción entre el uso
del dinero y la circulación de las mercancías se
resuelve eventualmente - hasta la próxima crisis.
Sin embargo, la contradicción fundamental entre
expandir la producción y mantener bajos los sa-
larios no puede ser resuelta bajo el capitalismo.
Esta solo puede ser resuelta por la revolución co-
munista.

En nuestra próxima columna, discutiremos

las ideas de Marx sobre cómo las contradiccio-

nes pueden ser resueltas.


